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Escritor

Carlos Ciriza desmiente a Aymeric

Cuando en aquellos años, muchos ya, arranqué piedras rodadas del viejo camino francés, ya sin uso, hierba y maleza, en la viña de Sequero (Viana), no conocía la existencia del “Codex Calistinus” ni la guía, lo mismo, del peregrino de Aymeric Picaud (1138). Por tanto yo no podía saber ni en un barrunto que por exigencias de los lindes de una viña, estaba borrando los últimos rastros del Camino de Santiago que por allí pasaba.

Abajo, y a tiro de fusil, se veían restos de la alberguería y hospital de peregrinos, en el lugar de Cuevas, despoblado luego y adscrito a la villa de Viana, todavía sin hacerse. Por allí, seguro, pasó Aymeric, el primer relator o autor de una guía de viajes. Y también posible vocero del camino. El camino francés, con altos y bajos, se le conoce vivo todavía en 1648, cuando los peregrinos del Reino de Francia, Gabriel de Beja y Simón de Mazeras mueren en el Hospital de Gracia de Viana y en su camposanto son enterrados.

El camino le trajo a Viana prosperidad y los judíos, los Abrahan, los Mosèn Lobo, alzan sus mesas de cambio en el barrio de Piedrafita.

Aymeric, a pesar de haber escrito que “el ojo limpio y abierto ve mejor que el turbio y cerrado”, escribió con animosidad manifiesta de las tierras y los hombres que encontró a su paso: este país nuestro. Nuestros ancestros eran de “rostros feroces así como la propia ferocidad de su bárbaro idioma (el vascuence)”, “los impíos de los navarros y los vascos tenían por costumbre, a los peregrinos que iban a Santiago no solo asaltarlos sino matarlos” “pueblo bárbaro... malvados, perversos, pérfidos, desleales, lujuriosos, borrachos, agresivos, ...” y una rastra de apelativos igual de animadversión que omito. Sólo ve como virtudes “valientes en el campo de batalla, esforzados en el asalto, cumplidores en el pago de los diezmos, perseverantes en sus ofrendas al altar”.

Sin entrar en análisis de estos juicios, que se suponen recogidos de sus compatriotas francos, los suyos, de las comunidades habitando entre nosotros, esta desorbitada descripción me sirve para preguntarme que diría hoy Americ caso de regresar del Más Allá y nos visitase. Se encontraría con que el camino francés por el descrito iba a ser inserto en trama de arte por un hijo, Carlos Ciriza, de aquellos bárbaros que “comían como los animales” y a los que con tanta saña denosta.

Novecientos años después, este escultor estellés, descendiente de aquella gente maltratada, que bebió agua de los ríos “mortíferos”, quizá sin él saberlo, o lo supo y como desafío, o vindicación o despecho, se ha atrevido a jalonar el camino con seis esculturas y un resumen. Un desmentido, una simbología, un fundir de imágenes de piedra, cemente y hierro, el significado de una aventura a partes desiguales espiritual, pícara, santa a veces desalmada, tremenda, y nefanda. Cientos o miles de peregrinos representados en cada uno de estos hitos que señalan el itinerario hacia el sepulcro del apóstil. Revancha y venganza, la de Carlos Ciriza, contra la visceralidad de Aymeric. No falta en estos trabajos la expresividad de la vía láctea, guiadora de descaminados, de los puentes rotos con significación de peligros no anunciados, arcos que se buscan como figuras humanas para encontrarse en un mismo afán, una estrella, Estella, no fugitiva sino anclada en el paisaje, anunciadora de la ruta, la vieira prometiendo jubileos y años santos, y la bellísima grafía de nervuda expresión poética que evoca bóvedas góticas, pájaros, esqueletos, figuras humanas transfiguradas. Transcripción pura del movimiento en el paisaje hosco y quieto. Y como remate ese modo de resumen de lo hecho, retablo casi, donde se han instalado para mejor comprensión todos los elementos antes dispersos y disgregados. Ahora juntos y en un lienzo de cemento, el cemento también es material noble, dan una visión concreta de la obra.

Carlos Ciriza, con esta obra reivindica a nuestros ancestros, y desmiente a Aymeric Picaud, al cual desde aquí, me dirijo, si me oye, cosa que dudo, para decirle que él señaló la ruta, este escultor estellés, la ha plasmado en arte.

